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Perfil de los jóvenes adultos: una generación diferente

Cerca de 11,2 millones de españoles y 2,4 millones de portugueses son jóvenes adultos en la actualidad, la población de edad 
comprendida entre 20 y 39 años que representa la primera parte de la edad adulta (aquella que ya ha alcanzado «la plenitud de 
crecimiento o desarrollo» según la definición de la RAE). En términos biológicos, este desarrollo se refiere a una plena capacidad 
reproductiva, aunque en un sentido más amplio responde a la toma de decisiones propias de manera independiente. Esta pobla-
ción toma las primeras decisiones de la etapa adulta que abarcan la educación avanzada (másteres, posgrados, etc.), la emanci-
pación, la formación de una familia, la maternidad/paternidad, así como el trabajo en un conjunto de años clave para su desarro-
llo laboral. Es por todo ello que el porvenir de nuestra sociedad está influenciado por las decisiones que tomen los jóvenes 
adultos. En este artículo vamos a analizar los cambios sociodemográficos de nuestros jóvenes adultos, así como las razones que 
les empujan a estos cambios y las consecuencias para la sociedad en su conjunto.

Los jóvenes adultos representan una parte significativa de la población en edad laboral. En 2018, constituían un 37% de la pobla-
ción en edad laboral en España (35,8% en Portugal), un peso significativo pero menor del que tenían a principios de siglo, cuando 
representaban casi la mitad de la población en edad laboral en España (48%) y algo menos en Portugal (44,8%). En la próxima 
década, se espera que el peso de jóvenes adultos se mantenga 
en un nivel similar y represente, en 2030, un 36% de la pobla-
ción en edad laboral tanto en España como en Portugal. 

Más allá de su peso, la generación actual de jóvenes adultos es 
muy distinta a las anteriores. En términos de educación, los 
jóvenes adultos son ya una generación sobradamente prepa-
rada. Tanto en España como en Portugal más de dos tercios 
tienen estudios por encima del nivel educativo básico.1 Una 
situación muy distinta a la del año 2000, cuando un 47% de los 
jóvenes adultos españoles y un 72% de los portugueses solo 
poseían el nivel educativo básico (véase el primer gráfico). Asi-
mismo, la formación educativa ha ido más allá y han aumenta-
do significativamente los jóvenes adultos con estudios univer-
sitarios superiores y que realizan másteres y doctorados. En 
España hay incluso una mayor proporción de universitarios 
que en el promedio de la eurozona, al contrario de lo que pasa 
con la educación secundaria superior, que incluye la formación 
profesional, menos expandida en España que en la eurozona. 

Los jóvenes adultos son asimismo una generación más diversa y más móvil. Uno de cada cinco jóvenes adultos residentes en 
España en 2018 ha nacido fuera del país (en el año 2000 representaban solo un 5,1% de la población en esa franja de edad). Esta 
diversidad de origen es muy superior también a la de la media poblacional (9,8%), puesto que los flujos de inmigración se con-
centran en las edades de mayor participación en el mercado de trabajo (como es la franja de 20 a 39 años). De cada cuatro jóvenes 
inmigrantes, uno nació en otro país de la UE y tres fuera de la Unión, sobre todo en América Latina y Marruecos. En Portugal, un 
9,2% de los jóvenes eran inmigrantes en 2018, un porcentaje igualmente muy superior al de la media poblacional (4,1%). 
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Fuente: CaixaBank Research, a partir de datos de Eurostat. 

Los jóvenes adultos del siglo XXI, ¿una forma distinta de encarar la vida? 

• �La generación actual de jóvenes adultos es muy diferente a la de sus padres: más preparada, más diversa y con un conjunto 
de valores distintos.

• �Los jóvenes adultos retrasan hitos vitales como la emancipación, la vida en pareja o la paternidad, mientras que la tipología 
de hogares es más diversa.

• Las grandes fuerzas detrás de estos cambios son, esencialmente, dos: las transformaciones culturales y el entorno económico.

• �Los factores cíclicos que han frenado las decisiones de los nuevos jóvenes adultos perderán intensidad en los próximos 
años. Sin embargo, las fuerzas de fondo, como la secularización o las transformaciones económicas, seguirán bien presentes 
y sugieren que, a grandes rasgos, los cambios de comportamiento de los jóvenes han llegado para quedarse.

1. Concretamente, que han finalizado la educación primaria o la educación secundaria obligatoria (población de 25 a 39 años).
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Por otra parte, los jóvenes nativos son más móviles que antes. Empujados en parte por la crisis, más jóvenes españoles se fueron 
de España a partir de 2009, cifra que alcanzó un máximo de 30.000 jóvenes en 2015 y que se redujo hasta 23.000 en 2017.2 En 
contrapartida, desde el inicio de la recuperación económica, el número de jóvenes nativos que regresa a España (véase el segun-

do gráfico) está mostrando una tendencia claramente alcista. 
Con todo, estas cifras representan un porcentaje reducido del 
total de la población joven adulta (en 2017, las salidas repre-
sentaban un 0,2% de la población de 20 a 39 años y las entra-
das, un 0,1%). 

Asimismo, la generación de jóvenes adultos actual tiene unos 
valores muy distintos a los de sus padres (véase el tercer gráfi-
co). Tanto España como Portugal son países mucho más secu-
lares que pocos años atrás. El sentimiento religioso se ha redu-
cido de manera marcada entre los jóvenes adultos y en mucha 
mayor medida que en el resto de la eurozona (que ya era más 
secular). Asimismo, los jóvenes dan cada vez más importancia 
a valores como la igualdad entre hombres y mujeres. Por ejem-
plo, cada vez más individuos piensan que no se debería priori-
zar el empleo para los hombres en lugar de las mujeres, una 
opinión que no era tan mayoritaria unos años atrás. Asimismo, 
los jóvenes adultos se preocupan por otras cuestiones como el 
cambio climático, en particular en España y Portugal. 

Dados estos cambios, no es de extrañar que la generación de jóvenes adultos actual se comporte de manera muy distinta que 
antes. En particular, retrasan proyectos vitales que en el pasado habían definido esta etapa, como la emancipación, la vida en 
pareja o la paternidad. Por ejemplo, en España y en Portugal, 
casi dos tercios de los jóvenes siguen viviendo con sus padres,3 
un porcentaje que ha aumentado significativamente en 
ambos países y se sitúa muy por encima del promedio de la 
eurozona (véase el cuarto gráfico). 

Como analizamos más adelante, las causas del retraso en la 
emancipación son múltiples. La mayor secularización e indivi-
dualismo de nuestras sociedades puede relajar las normas 
sociales con respecto al momento y orden de hitos vitales 
como el matrimonio o la paternidad/maternidad, pero estos 
también están influenciados por factores económicos. El 
resultado es que los españoles contraen matrimonio en pro-
medio alrededor de 7 años más tarde que en 1990 (a los 35 
años los hombres y a los 33 años las mujeres). En Portugal, los 
hombres se casan a los 32 años y las mujeres a los 30,4 años, 
unos 6 años más tarde que en 1990, una tendencia que se 
observa en la mayoría de países avanzados. 

Este cambio tiene implicaciones relevantes, dado que, normal-
mente, la vida en pareja favorece un estilo de vida más estable 
y la toma de decisiones que suponen un mayor compromiso a largo plazo. Así, una característica de los jóvenes adultos con impor-
tantes consecuencias sociales es el retraso en la edad en la que se tiene el primer hijo, que ha pasado de los 28 años en 1995 a los 
31 años en 2016 para las mujeres españolas y portuguesas (véase el quinto gráfico), y la consecuente reducción en el número de 
hijos, que de por sí ya era bajo en ambos países. En concreto, en 2016, por cada 1.000 mujeres de edades entre 20 y 39 años, nacie-
ron 117 niños en España y 125 en Portugal, muy por debajo de los 157 que nacieron en Alemania o 180 en Francia.
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2. Según la estadística de flujos migratorios del INE, elaborada a partir del padrón municipal. Esta estadística puede subestimar los flujos totales si las migraciones de 
nativos de más corta duración no se registran en ella. Véase González-Ferrer, A. (2013), «La nueva emigración española. Lo que sabemos y lo que no», Fundación Alter-
nativas, n.º 18/2013.
3. Según Eurostat, en 2017, un 61,2% de los jóvenes de 18 a 34 años seguían viviendo con sus padres en España, y un 63,4% en Portugal.
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Asimismo, se está diversificando la tipología de hogares. Tan-
to en España como en Portugal está aumentando la propor-
ción de parejas sin hijos (representan el 22% y el 24% del total 
de hogares, respectivamente) así como los hogares monopa-
rentales (que representan el 3% en España y el 4% en Portu-
gal). Esta mayor desestandarización del tipo de hogar parece 
ser aún más marcada para individuos con menores ingresos.4 

¿Qué hay detrás del nuevo perfil de los jóvenes adultos?

Vamos, pues, a analizar qué ha llevado a los nuevos jóvenes 
adultos a posponer tanto su emancipación como la formación 
de una familia, y a conformar estructuras familiares más diver-
sas. La naturaleza de estas causas nos dará pistas sobre cuán 
temporales o permanentes serán estos cambios.

Las grandes fuerzas que están modelando el comportamien-
to de los jóvenes adultos en las últimas décadas son, esencial-

mente, dos: las transformaciones culturales y el entorno económico. Así lo apuntan estudios como el de Matthias Studer y sus 
coautores,5 que demuestran que tanto la tendencia a una mayor secularización como la evolución del mercado laboral han con-
tribuido a los cambios en la formación de hogares de los jóvenes adultos. En la misma línea, Daniel Cooper y María José Luengo-
Prado,6 economistas de la Reserva Federal de Boston, docu-
mentan que tres variables económicas clave (tasa de paro 
regional, situación laboral de la persona y ratio regional entre 
el precio de la vivienda y la renta de los jóvenes) explican una 
buena parte del retraso en la emancipación.7 Por su parte, 
tanto Zachary Bleemer y sus coautores8 como Frederick Fur-
long9 muestran que, en EE. UU., el impacto de la Gran Rece-
sión de 2007-2009, el incremento del coste de la vivienda y el 
mayor coste de los estudios han contribuido al retraso en la 
edad de emancipación.

En términos culturales, tendencias como la creciente seculari-
zación de la sociedad y otros cambios de valores han llevado a 
postular la hipótesis de que las economías avanzadas están 
viviendo una segunda transición demográfica.10 Según esta 
hipótesis, desde los años 1960 las preferencias de los indivi-
duos han evolucionado hacia valores que dan mayor importancia a la autorrealización de las personas y la autonomía individual. 
Así, las sociedades exhiben una menor voluntad de tomar decisiones que impliquen un compromiso a largo plazo. En otras pala-
bras, mientras que la primera transición demográfica se caracterizaba por una caída de la mortalidad y la fertilidad, estos cambios 
de valores conllevan una segunda transición caracterizada por una reducción de los matrimonios, un aumento de los divorcios, 
posponer el momento de tener hijos y tener un menor número de hijos.

En lo que se refiere a los cambios en el entorno económico, debemos distinguir entre fenómenos de naturaleza cíclica y transforma-
ciones económicas de fondo. Si nos centramos en los primeros, los jóvenes adultos de hoy en día son una generación marcada por 
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4. Véase Zimmermann, O. y Konietzka, D. (2017). «Social disparities in destandardization. Changing family life course patterns in seven European countries». European 
Sociological Review, 34(1), 64-78.
5. Studer, M., Liefbroer, A. C. y Mooyaart, J. E. (2018). «Understanding trends in family formation trajectories: An application of competing trajectories analysis (CTA)». 
Advances in Life Course Research, 36, 1-12.
6. Cooper, D. y Luengo-Prado, M. J. (2018). «Household formation over time: Evidence from two cohorts of young adults». Journal of Housing Economics, 41, 106-123.
7. El estudio analiza diferencias entre dos cohortes de jóvenes adultos estadounidenses: los nacidos entre 1957-1965 y los nacidos entre 1980-1984. En su análisis, las 
variables demográficas (sexo, educación, raza, etc.) y económicas (tasa de desempleo, coste de la vivienda, estado ocupacional, etc.) explican el 70% de la diferencia 
entre ambos grupos (la variable de interés es la probabilidad de no haberse emancipado).
8. Bleemer, Z., Brown, M., Lee, D. y Van der Klaauw, W. (2014). «Tuition, jobs, or housing: What’s keeping millennials at home». In Staff Report 700. Banco de la Reserva 
Federal de Nueva York.
9. Furlong, F. (2016). «Household formation among young adults». FRBSF Economic Letter, Banco de la Reserva Federal de San Francisco.
10. Lesthaeghe, R. (2014). «The second demographic transition: A concise overview of its development». Proceedings of the National Academy of Sciences, 111(51), 
18.112-18.115.
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la recesión económica que empezó en 2008: han debido tomar las primeras grandes decisiones como adultos (como el nivel de 
estudios deseado, la entrada al mercado laboral y la formación de una familia) en el momento económico más turbulento de las 
últimas décadas. Esta recesión penalizó especialmente a los trabajadores jóvenes, que sufrieron un mayor repunte del desempleo, 
se encontraron con más dificultades para conseguir un trabajo estable y afrontaron una mayor caída de sus ingresos. Por ejemplo, 
entre 2008 y 2016, en España, el salario medio cayó un 14,9% para los trabajadores entre 20 y 24 años y un 8,9% para aquellos entre 
25 y 29 años (frente a un incremento acumulado del 5,8% para el conjunto de trabajadores de todos los grupos de edad).11 Además, 
la tasa de paro de los trabajadores españoles de entre 20 y 39 años alcanzó un máximo del 30% en 2013, con una fracción de parados 
de larga duración del 58% en este grupo de edad (máximo registrado en 2014) y una incidencia de la temporalidad superior a la del 
resto de la población, cifras que han mejorado desde entonces, pero que todavía permanecen en niveles relativamente elevados.12 
De hecho, la recesión tendrá probablemente efectos persistentes sobre los ingresos de la actual generación de jóvenes adultos: 
diversos estudios demuestran que las condiciones en las que uno entra en el mercado laboral (tipo de contrato, salario, sector de 
actividad, etc.) tienen impactos sobre las condiciones laborales futuras que tardan en desvanecerse.13 Por último, a estas dificultades 
en el mercado laboral se les ha sumado el fuerte incremento del coste de la vivienda, con un crecimiento muy superior al de los 
ingresos de los jóvenes adultos. En concreto, como se comenta en un artículo reciente del Banco de España,14 los precios de la vivien-
da han registrado un avance acumulado cercano al 27% (en términos nominales) entre principios de 2014 y finales de 2018, cifras que 
contrastan con la caída de los ingresos de los jóvenes comentada anteriormente.15

En segundo lugar, hay tres grandes dinámicas económicas de 
fondo que probablemente han contribuido a los cambios de 
comportamiento de los jóvenes adultos: la globalización, la 
transformación tecnológica y el aumento de la participación 
laboral de la mujer. Como ya hemos analizado en otros mono-
gráficos,16 en las últimas décadas, la globalización y el cambio 
tecnológico han favorecido una transformación del empleo 
hacia relaciones laborales menos estables (es decir, con una 
mayor incidencia de los contratos de corta duración y de 
empleados por cuenta propia)17 y han premiado la consecu-
ción de un mayor nivel educativo.18 Así, estos fenómenos 
incentivan a posponer la emancipación y la formación de 
familias, dado que requieren dedicar más tiempo a la educa-
ción y conllevan una mayor incertidumbre alrededor de la 
estabilidad de los ingresos futuros. Por su parte, también 
cabe destacar el papel del incremento de la participación 
laboral de la mujer: en España, entre 2002 y 2018, la tasa de 
actividad de las mujeres de entre 20 y 39 años ha pasado del 

69,3% al 79,3% (con un máximo del 82% en 2013-2014). No obstante, las diferencias institucionales en el tipo de estado del bien-
estar permiten acomodar de distinta manera estas fuerzas latentes que afectan al conjunto de las economías avanzadas: como se 
observa en el sexto gráfico, los jóvenes de los países escandinavos, donde existe un entorno más favorable a la emancipación, 
siguen independizándose en edades tempranas.19 
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11. Los datos sobre los ingresos de los nuevos jóvenes adultos de EE. UU. también son muy ilustrativos: mientras que el universitario promedio que entró en el merca-
do laboral en los años 1990 consiguió un incremento salarial acumulado del 50% entre los 23 y 28 años, para los que entraron en el mercado laboral en 2008 el aumen-
to acumulado fue del 25%.
12. Según la encuesta de población activa del 1T 2019, en España la franja de edad de 20 a 39 años tiene una tasa de paro del 17%, con una fracción de parados de 
larga duración del 36%, y el porcentaje de asalariados de 20 a 39 años con contrato temporal es del 37%.
13. Véase Kahn, L. B. (2010). «The long-term labor market consequences of graduating from college in a bad economy». Labour Economics, 17(2), 303-316.
14. Alves, P. y A. Urtasun (2019). «Evolución reciente del mercado de la vivienda en España». Boletín Económico 02/2019, Banco de España.
15. Véase el artículo «¿Cómo han modificado los jóvenes adultos sus decisiones de consumo y ahorro?» en este mismo Dossier para un análisis sobre el acceso a la 
vivienda de los jóvenes españoles.
16. Véanse los artículos «La economía del sharing y el mercado de trabajo» en el IM07/2018, «Los beneficios y los costes de la globalización» en el IM09/2018, y «Ense-
ñar a aprender: la educación ante el cambio tecnológico» en el IM05/2017.
17. En la UE, los llamados «empleos contingentes» representan cerca del 20% de los trabajadores entre 15 y 64 años. Véase De Groen, W. y Maselli, I. (2016). «The impact 
of the collaborative economy on the labour market». CEPS Working Papers.
18. Por ejemplo, según muestran los datos de EE. UU., mientras que en 1980 los ingresos semanales medianos de los asalariados con título universitario eran un 40% 
superiores a los de los trabajadores con educación secundaria, en 2018 ya eran un 80% mayores.
19. Los países escandinavos destacan por proporcionar un completo paquete de medidas para facilitar la emancipación y la fertilidad (con la combinación de ayudas 
financieras, permisos de maternidad y paternidad flexibles, y una oferta de servicios para el cuidado de los hijos), así como por la conocida «flexiseguridad» de su 
mercado laboral: una legislación laboral muy flexible, pero con unos subsidios de desempleo relativamente generosos y un fuerte apoyo de las políticas activas para 
facilitar una exitosa reintegración en el mercado laboral.

http://www.caixabankresearch.com/como-han-modificado-los-jovenes-adultos-sus-decisiones-de-consumo-y-ahorro
http://www.caixabankresearch.com/la-economia-del-sharing-y-el-mercado-de-trabajo
http://www.caixabankresearch.com/los-beneficios-y-los-costes-de-la-globalizacion
http://www.caixabankresearch.com/ensenar-aprender-la-educacion-ante-el-cambio-tecnologico
http://www.caixabankresearch.com/ensenar-aprender-la-educacion-ante-el-cambio-tecnologico
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Y en el futuro ¿qué?

En un entorno económico como el actual, de crecimiento sostenido y mejora del mercado laboral, los factores cíclicos que han 
frenado las decisiones de los nuevos jóvenes adultos deberían perder fuerza. Una excepción será, posiblemente, la toma de ries-
gos. Y es que distintos estudios20 demuestran que la toma de riesgos de las familias está fuertemente relacionada con las expe-
riencias vividas (algo que ilustramos en el último gráfico), por 
lo que es probable que la experiencia de la pasada crisis finan-
ciera conlleve una menor preferencia por activos financieros 
con mayor riesgo. Por otro lado, las fuerzas de fondo, como la 
secularización o las transformaciones económicas, seguirán 
estando muy presentes. Así, es probable que tanto la emanci-
pación como la paternidad y la maternidad sigan producién-
dose en edades más tardías. Además, también es probable 
que sigamos viendo una mayor diversidad en el tipo de fami-
lias y, en particular, un menor porcentaje de matrimonios. Por 
ejemplo, en un estudio de 2011, la OCDE21 proyecta que en 
2030 las familias monoparentales pueden llegar a representar 
entre el 20% y el 30% de los hogares con hijos en países como 
Alemania, EE. UU. o Japón (15%, 24% y 6,5% en 1990, respecti-
vamente). Asimismo, el estudio también indica que en 2030 
podría haber entre un 30% y un 40% de hogares formados por 
una única persona en los principales miembros de la OCDE. 

Para el caso de España, las proyecciones de hogares del INE 
apuntan a que, entre 2018 y 2033, la creación de hogares será más dinámica que en la última década pero inferior a la de la ante-
rior fase expansiva. En particular, el INE proyecta que se crearán cerca de 1,8 millones de hogares nuevos (un incremento del 
9,6%), entre los que ganarán peso los hogares más pequeños. Concretamente, en 2033, los hogares unipersonales representarán 
el 28,8% del total (25,4% en 2018), mientras que la proporción de hogares con tres o más miembros disminuirá del 44,2% en 2018 
al 39,6% en 2033. Por último, en este contexto, no es de extrañar que las proyecciones más recientes de Eurostat señalen que la 
fertilidad se mantendrá por debajo de la tasa de reemplazo de 2,1 hijos por pareja en las principales economías de la eurozona. 

Para acomodar estas tendencias de fondo, las medidas a tomar trascienden el ámbito de las políticas sociales. En concreto, facili-
tar la emancipación y, a la vez, hacerla compatible con que los jóvenes alcancen el nivel de estudios deseado y se incorporen al 
mercado laboral no es solo cuestión de disponer de una oferta amplia de becas o de préstamos para financiar los estudios. Esta 
transición también se ve favorecida por políticas que faciliten el paso de la etapa educativa a la inserción laboral (por ejemplo, 
con programas como la formación dual, que combinan la formación educativa con la participación en la actividad productiva)22 

o que reduzcan las fuentes de inestabilidad laboral de los jóvenes, como la elevada dualidad del mercado de trabajo.23 Asimismo, 
respecto a la fertilidad, distintos estudios señalan que medidas concretas como los permisos de paternidad mejoran la probabi-
lidad de tener un segundo hijo y reducen el riesgo de separación.24 No obstante, también es clave fomentar un entorno que 
permita compatibilizar la vida laboral de mujeres y hombres con el cuidado de la familia (por ejemplo, con una oferta de servicios 
para el cuidado de los hijos) y ofrezca una red de protección contra las fluctuaciones de los ingresos familiares: en su ausencia, la 
experiencia histórica muestra que la inseguridad económica retrasa la formación de familias y reduce la fertilidad.25 Acomodar 
las fuerzas detrás de los cambios demográficos descritos anteriormente es un reto para las políticas públicas pero, también, para 
el conjunto de la sociedad, pues empresas y trabajadores también juegan un papel clave al decidir sus modelos organizativos. 
Facilitar la conciliación familiar, potenciar la educación y la inserción laboral y, en definitiva, fomentar la fertilidad ayuda a paliar 
los efectos del envejecimiento poblacional y genera beneficios que, desde espolear el crecimiento económico a mejorar la soste-
nibilidad del sistema de pensiones, repercuten sobre el conjunto de la sociedad.

Josep Mestres Domènech y Adrià Morron Salmeron
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